
Por Emesto MEJIA SANCHEZ

4

BIBLIOTECA

R
onJ-xr .S·mElT 1& Johannes Dinclin­

ger (Bibliothcca In·i s s ¡u lt lt 711, 1,
Münster, 1916, N9 1117, pp. 569­

570) Y Lewis Hanke y Manuel Gimt-nez
Fernánc1ez (BartoI011'lé de las Casas ...
Bibliografía crítica . .. , Santiago de Chile,
1954, N9 582, pp. 253-254) apuntan, res­
pectivamente, una J1!Iemoria o Discurso
del doctor don SCI~<Jando Miel', natural
de México, confirmando la apo{ogía del
obispo Casas, escrÜa por el reverelldo
obispo de B lois, Monseñor H cm-ique Gré-­
goire, en carta escrita a éste. A110 1806,
que "aún no se incluye en las obras ni
en las bibliografías publicadas de fray
Servando", según hemos registrado en
nuestra Biblioteca Americana (Universi­
dad de M hieo. noviembre de 1957, vol.
XII, NQ 3, p. 4).

Se trata de un escrito bien representa­
fivo del doctor Miel', que publicó por pri­
mera y única vez Juan Antonio L10rente
en su Colección de las ulnas del ';jcl/.l'1'Gble
obispo de Chiapa, don Bm-tolome de Las
Casas (París, En casa de Rosa, librero,
1~22, tOl.110 segundo, pp. 403-438), Y al
mIsmo ~Iempo traducido al francés po)r
el propIO L10rente e impreso con las
Oeuvres de don Barthélcl1li de Las Ca­
sas, éveque de Chiapa o" (Paris, Alexis
Eymery, libraire-éditeur, 1822, tome se­
cond, pp. 398-429), bajo el titulo de Let­
tre écrite en 1806 ¡}Qr le docteur don
Servando Mier, de Mexico, a M. Henri
Grégoire, ancíen évéque de Blois, a l'ap­
pui de l'apologíe de don Barthélemi de
Las Casas publiée par ce prélat.

Cr~nológicamente debe situarse entre
las :pnmeras obras de fray Servando. An­
tenores a 1806 se· conocen pocas: los
Apuntes para el sermón del 12 de dieiem­
br~ de 1794, las Representaciones y es­
cntos del proceso a que dio lugar aquél,
y las Cartas al Dr. Juan Bautista Aht1ioz,
1797, sobre los mismos temas o'uadalu­
panas ( Colección de Doc!tmento~ . .. , de
Hernández y Dávalos, México, 1879, to­
mo .nI). La primera décima de la "carta
escrita en verso y rotulada ad fratres in
cremo", cuando la fuga de Las Caldas,
y el "sueño poético" dirigido a JovelJa­
nos, 1796, aparecen en las ll!f e m o l' i a s
(edición y prólogo de Antonio Castro
Leal, México, Editorial Porrúa, S. A.,
1946, I, pp. 2'30-231 Y 236-238). De 1801
son. la traducci~~ de Atal?" (quizá el Pre­
fa~tO sea tamblen de Mler) y otros es­
cntos desconocidos: una disertación para
probar la existencia de Cristo, negada en­
tonces por Volney, "el artículo tocante
a la España" de las Artas del Seaundo
Co.ncilio Nacional de Paris, y una \':carta
latma" a Langlés; hacia 1803 escribió
una carta a don Luis Tres Palacios y otras
a dc;:m Pedro. de Estala, editor del Viajero
Umversal, tItuladas Tttlitas Cacaloxochitl
Cihuapiltzín M exica., de las cuales sólo
se tienen referencias (Mcmorías, edició1t
citada, II, pp. 28, 30, 44 Y 187). De las
36 décimas de los Gritos del Purgatorio
que fray S~ryando escribió en la prisión
de Los TonblOs y de Sevilla, cuaresma de
1804, se conocen las 30 transcritas en las
Memorias: "Pondré aquí algunas para
muestra" (Ir, pp. 219-224. Otras cartas
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dcs:onociJas: "Habí::l eso'ito en mi fU~:1
[de Las Caldas] a mi agente" (1, p. 231,
\' en Cáeliz, 1805, escribe "al señor in­
;[ui,;idor Yé;-egui; pero había muerto, y
la pesadumbre me puso en cama" (n,
p.233).

De nuc\"O en fuga, contempla la bataJia
ele Trafalgar, 21 ele octubre de 1805, y
pasa la raya portugues3.. Ya en 1806 lo
t2n('mcs redactando, seguramente en Lis­
bO:t, la carta "¡l :M. Henri Grégoire, all­
cie;¡ éveque de Blois". No es la primera
comunicación de fray Servando con el
obispo juramentado. En las lvIemorias
constan numerosas noticias sobre la mu­
tua estimación que se profesaron, a par­
tir de Sll encuentro en París, 1801 (n,
p..+1 y ·+4-45) :

Fray Servando- "el hono, de la cita"

Dos acontecimientos huba en París en mi
tiempo dignos de contarse... El célebre Gré­
goire, obispo de Blois, fue el alma de este
Concilio [el segundo, inaugurado el 19 de junio
de 1801], como del primero, y el sustentáculo
de la religión en Francia. A nombre de los
obispos reunidos en París como agentes del
clero, dio cuenta al Concilio de todo lo ocurrido
desde el primer Concilio, dentro y fuera de
Francia, y el artículo tocante a la España es
mío ... Me dijo que era muy probable la pre­
dicación de Santo Tomás Apóstol en América
después que vio la carta latina que sobre est~
escribí a Langlés, célebre orientalista... Gré­
goire, después de haber leído la disertacioncita
que sobre lo mismo puse al fin de la Historia
de la ~evolllciót~ de Nueva Espa~a [1813), me
exhorto a averIguar la cosa mas de raíz en
volviendo a América ...

Desde entonces lee las obras del obispo':
los Annales de la réligion (1795-1803),
"obra muy apreciable, casi todos son sú­
yo~", dice ~ray, Servando (n, p. 44) ; des­
pues habra leIdo su Histoirc des sccies
l-~ligíeuses a16 18éme siecle ( 1810) que
cIta con conocimiento y elogio (n, pp. 44,
121 Y 140). Otras noticias nos hablan de
la intimidad que llegó a unirlos: "Yo supe
todo esto por carta del mismo Ricci a
Grégoire, quien consignó esta anécdota
~n la Bio~;afía Universal" (Ir, p. 47);

u'!a h0111111a pastoral, que he leído X tra­
dUJO al frances el obispo Grégoire' (11,
p. 104), etc. Cuando fray Servando se
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dirige ~ R.~ma, 1802, para conseguir la
seculanzaclOn, el obispo lo colma de cre­
denciales (n, pp. 126 Y 130) :

El sa?io obispo de Pistoya, Ricci, que yi en
FlorencIa. .. FlorenCia está llena de hombres
cul~os. y sabios. Yo estaba recomendado por
GregOlre a los sabios principales de la Italia
y lo cstab:l en Florencia a Fabroni célebre el;
hotánica. .. Acababa de morir el 'célebre do­
miuicano Vigno:i, a quien estaba YO recomen­
dado !Jor Grégoire, aunque estabal; vivos otros
dos dominican::s sabios, el obispo de Dania v
el de Nolí. .. Yo es taba recomendado a ott-~
eclesiástico sabio, Careaga, y conocí al famos'l
dan V)cente P:!lmieri, canónigo de :Milán .. o

Pero la amistad de ambos personajes
se inició a la sombra de Las Casas, con
anterioridad al concilio de junio. El 13
de .mayo de 1801 "le citoyen Grégoire,
anclen éveque de Blois" leyó en el Ins­
tituto su Apologie de d011 Ba.rthélemi de
Las Casas, éveque de Chiappa (impresa
en 1802, in-8Q, y reimpresa y traducida
al español, también por Llorente, en las
e?iciones de Las Casas de 182'2) ; es po­
SIble que fray Servando haya asistido a
la lectura. Grégoire lo mencionaba elo­
giosamente, aunque sin declarar su nom­
bre, en dos ocasiones (Oellvres ..., Ir,

pp. 345 Y 364-365) :

Las Casas a laissé inédite une histoire géné­
rale des Indes, dont Herrera a beaucoup pro­
fité. Un savant américain, docteur de I'Univer­
sité de Mexico, m'assure avoir lu les trois
volumes in-folio, manuscrits de la main de
l'évéque. sans y rien trouver qui ¡'inculpe rela­
tivement aux negres ... Trois savans américains
que j'ai consultés, ¡'un de Mexico, un de Santa
Fe de Rogota, un autre de Guatimala, n'ell ont
aucune connaissance; ils se bornent a dire qu'il
est en vénération parmi leurs compatriotes, et
lis expriment le désir de lui voir édger, ainsi
qll'a Christophe CoJomb, une statue dans le
Noveall :Monde.

. N O perdería fray Servando la oportu­
mdad de reclamar el honor de la cita en
su escrito de 1806 (Colección ..., II, p.
404) :

S?bre este silencio gira principalmente, y con
razon, la elocuente apología que publicó de
Ca~as .en 18~1, el cél<:bre obispo de Blois, M.
GregOlre, qUIen me hiZO el honor de citarme
en e.11a dos veces, bajo el título de un doctor
mexicano. Por haberme dedicado desde entonces
con mayor diligencia a la historia de América
sé sobre el particular mucho más que lo qu~
entonces sabía, y me hallo en estado de hacer
la demostración contra el crimen atribuído a
~asas, 9~e ~adie podrá, desde hoy, repetir la
ImputaclOn S1l1 una obstinada ceguedad.

. ?in ~n;?argo, el fruto de la "mayor
dilIgenCIa de ~ray Servando fue igno­
ra~o por sus edItores y bibliógrafos (Es­
~y¡tos i~éditos, edición de J. M. Miquel
I Verges y Hugo Díaz-Thomé, El Co­
legio de México, 1944, pp. 242-243). Y
aun el propio Mier, al redactar en San
J uall de Ulúa la nota 3 de la Idea de la
Constitución, 1821, lo consideraba irre­
misiblemente perdido (Escritos inéditos,
pp. 319-320) :

El obispo de Blois, Grégoire, mi amigo y
famoso defensor de los negros y pardos sos­
pechó la calumnia contra el obispo Casas' y en
1801 dio a lu~ en París su elocuente a~logía
sobre .este particular. Yo sov el doctor mexicano
que cita en ella dos veces con más honor que
merezco. Pero como el obispo insistió, princi­
palmente en argumentos negativos aunque de
mucho peso, yo escr!~í otra apología de Casas
con argumentos POSItIVOS, de la cual di copia
en 1814 [de s~guro. a .Liorente], y el original
lo perdl con mI equipaje entre las 'uñas de don
J?aquín Arredond~ ~oma.ndante de las Provin­
cIas Internas del urlente de México.


